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			Elogios para
Lidera como Walt

			“En Lidera como Walt, Pat Williams y Jim Denney comparten de manera acertada en qué consistían la gestión, el liderazgo y el talento creativo de Walt Disney. En mis seminarios, suelo utilizar una de sus citas: ‘Procura que la calidad esté siempre presente en todo, bien sea al brindarla o al recibirla’. A menudo, durante mi labor como vicepresidente ejecutivo de operaciones de Walt Disney World® Resort, pensaba como lo hacen muchos miembros del equipo, ‘¿Qué haría Walt en este caso?’. Si quieres ser excelente en lo que haces, te sugiero que estudies este libro y aprendas de Walt. Así, sabrás qué hacer cuando las oportunidades y los obstáculos se te aparezcan por el camino”.

			—Lee Cockerell
Vicepresidente ejecutivo (jubilado e inspirado) 
de Walt Disney World® Resort. Autor de Creating Magic: 
10 Common Sense Leadership Strategies from A Life At Disney

			“Todos conocemos a Disney, la empresa, pero hay quienes desconocen a Disney, el hombre. En Lidera como Walt, Pat Williams y Jim Denney le dan vida a Walt Disney, un líder que, en parte, fue visionario; en parte, emprendedor y, en parte, genio creativo. Su liderazgo es un ejemplo inspirador sobre cómo integrar un gran equipo de trabajo con el fin de construir un futuro más prometedor, más audaz y más brillante. Es un placer leer Lidera como Walt. Al igual que ocurre con todos los libros de Pat Williams, este también es una fuente de enorme sabiduría en lo referente al tema del liderazgo”. 

			—John Baldoni 
Destacado experto en liderazgo, coach ejecutivo en Inc.com, conferencista y autor bestseller de 14 libros, incluido 
GRACE: A Leader’s Guide to a Better Us

			“Pat Williams ha hecho un trabajo asombroso al contar la inspiradora historia de Walt Disney y de sus  atributos más destacados, que lo hicieron tan exitoso. Recomiendo enfáticamente su libro, pues estoy convencido de que motivará a sus lectores a proseguir hacia un futuro que ni ellos mismos saben que es posible construir”.

			—Don Iwerks
Exejecutivo de Disney, ganador del Premio Oscar 
y cofundador de Iwerks Entertainment

			“Hace más de 30 años, Pat Williams convirtió su sueño en realidad cuando enfocó todos sus esfuerzos en llevar a la NBA y al Orlando Magic a nuestra ciudad. En Lidera como Walt, Pat, visionario por derecho propio, les ofrece a sus lectores esta magnífica obra acerca de uno de los más grandes soñadores de todos los tiempos, Walt Disney, centrada en principios y tácticas que todos deberíamos utilizar para generar verdadero impacto en la vida de quienes nos rodean”. 

			—Buddy Dyer 
Alcalde de Orlando, Florida 

			“Este libro es un boleto tipo ‘E’ —si es que alguna vez ha existido uno—. Los autores Williams y Denney te llevan a disfrutar de una aventura basada en la vida real de Disney a través de los ojos y las experiencias de todos aquellos que le ayudaron al creador del ratón más famoso del mundo en la construcción de un universo lleno de maravillas”.

			—Ron Stark
Director de S/R Laboratories® Animation Art Conservation Center Courvoisier Galleries of San Francisco

			“Lidera como Walt es la mejor versión de Pat Williams sobre cómo ser eficaz en un mercado en constante evolución e implica un cambio de mentalidad, basado en información útil para líderes pertenecientes a organizaciones de diversidad de tamaños. De hecho, estoy comprando unas cuantas copias para enviárselas a mis líderes y a mis mejores amigos. Esta es una lectura obligada. Gracias, Pat, por estar siempre incentivándonos a expandir nuestra mente y a comprometer nuestro corazón a liderar de manera diferente”.

			—Simon T. Bailey 
Autor de Be the Spark: Five Platinum Service 
Principles to Keep Costumers for Life

			“Los grandes líderes convierten visiones en realidad al empoderar, inspirar y motivar a otros. Walt Disney fue un gran líder. En Lidera como Walt, Pat Williams ha desglosado los elementos esenciales del estilo de liderazgo de Walt Disney y lo ha hecho de tal modo que todos aprendamos de su ejemplo. Ya sea que lideres una tropa de exploradores, una corporación o una nación, las ideas expuestas en este libro te ayudarán a convertirte en un líder más eficaz”.

			—George J. Mitchell 
Senador y ex Presidente de The Walt Disney Company

			“Un libro encantador que ilumina las cualidades esenciales del liderazgo de Walt Disney según la perspectiva de Pat Williams, un líder igualmente imaginativo y perspicaz. Es una lectura llena de historias memorables, de experiencias de primera mano y de consejos prácticos sobre cómo ser un líder ejemplar, sea donde sea que te encuentres a lo largo de tu propio viaje de liderazgo”.

			—Barry Posner
 Profesor de liderazgo en Leavey School of Business, 
Santa Clara University
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			Prólogo

			Un tour mágico por la vida de Walt

			Nacimos en el sur de California y durante nuestros primeros años, pasamos mucho tiempo en Disneylandia. Incluso después de mudarnos a Fresno, a cuatro horas y media de Anaheim, nuestra madre se propuso llevarnos con cierta frecuencia a nuestro lugar favorito: Disneylandia.

			Durante el viaje, nos sentábamos en el asiento trasero del auto y planificábamos en qué consistiría nuestra estrategia: tan pronto como se abrieran las puertas, nos dirigiríamos a Indiana Jones Adventure; luego, de regreso, entraríamos al Jungle Cruise; después, correríamos hacia Tomorrowland y en seguida a Star Tours y así sucesivamente. Lo teníamos todo resuelto —aunque, casi siempre, subestimábamos los tiempos de espera en la fila.

			Sin embargo, nunca nos importaba esa inconveniencia. Estar en Disneylandia era una experiencia mágica, incluso si teníamos que esperar 45 minutos para disfrutar de nuestro siguiente entretenimiento. Y, por mucho que amábamos Space Mountain y Matterhorn Bobsleds, no solo íbamos por ingresar a ellas, pues siempre nos pareció igualmente importante visitar también aquellas atracciones clásicas con las que Walt Disney soñó, como Great Moments with Mr. Lincoln y The Enchanted Tiki Room.

			Por supuesto, nuestra infancia estuvo llena de mucho más que viajes a Disneylandia. Mamá es una profesora de matemáticas de secundaria (ahora, jubilada) que habla inglés, español y alemán. Ella se encargó de llenar nuestras vidas de buena música, de magníficos libros, de entretenidas obras de teatro y de deportes. También nos llevaba a la casa de nuestros abuelos, donde mi abuela tenía, literalmente, miles de libros abarrotados desde el piso hasta el techo en estanterías que había por toda la casa, incluyendo todos ganadores del Premio Caldecott que se hubieran publicado hasta ese momento.

			De manera que tuvimos una infancia completa y aprendimos a amar la literatura, los cuentos populares y las artes. Es indudable que mamá incentivaba nuestra creatividad. A Brook le gusta, más que todo, escribir; a Robin le encanta dibujar. El hecho es que hay muy pocas cosas que inspiran nuestros impulsos creativos más que lo que lo hacen las creaciones de Walt Disney.

			A medida que crecíamos, ambos sentíamos curiosidad por Walt. ¿Quién era este hombre dueño de toda una empresa que lleva su nombre y, de hecho, de todo un reino mágico nombrado en su honor? ¿Qué tipo de infancia tendría? ¿De dónde provendría? ¿Cuáles serían sus primeras influencias? ¿Qué tipo de líder era? ¿Qué desafíos y obstáculos tendría que enfrentar? ¿Cómo resultaría construyéndose Disneylandia?

			Fue así como empezamos a leer sobre Walt, la historia de su empresa y de Disneylandia. Leímos How to Be Like Walt el libro más reciente de Pat Williams, relacionado con Disney 
—un tesoro incomparable acerca de su perspectiva—. Ahora, leímos Lead Like Walt, que está repleto de nuevas historias y de muchos conocimientos enfocados en el asombroso ejemplo de liderazgo de Walt.

			Cuando observamos su vida, hay un hecho que parece obvio: Walt habría logrado grandes cosas sin importar en qué actividad hubiera elegido desempeñarse. Lo que ocurrió fue que sus primeras experiencias en la vida lo inclinaron hacia el campo de la animación, las películas y los parques temáticos. Sin embargo, si hubiera tenido diferentes influencias tempranas, junto con ese mismo carácter y actitud hacia el liderazgo, fácilmente, habría sido un gran entrenador de la NBA, un líder militar o un presidente estadounidense. Sus rasgos —visión, habilidades de comunicación, habilidades interpersonales, carácter, nivel de desempeño, audacia y un corazón servicial— eran su mejor equipaje para ser un gran líder en cualquier campo de acción.

			Siendo el líder del entretenimiento, Walt logró transformarlo y mejorarlo. De hecho, es difícil imaginar un mundo sin Disneylandia, ni películas de Disney. Por eso, hay tanto por aprender acerca de su liderazgo. Pat Williams y Jim Denney nos prestaron un enorme servicio a todos sus lectores al extraer estas lecciones acerca de la vida y obra de este gran líder.

			¿Cuáles son tus sueños? ¿Cuáles son tus metas? ¿De qué modo quisieras cambiar el mundo y convertirlo en un mejor lugar? Sigue este mágico recorrido por la vida de Walt Disney y aprende todo lo que significa liderar como él.

			Luego, haz como él hizo y convierte este mundo en un lugar mágico y más feliz.

			 Brook Lopez                         Robin Lopezd    
Milwaukee Bucks                   Orlando Magic

		

	
		
			Introducción

			Guiado por Walt

			Nunca conocí a Walt Disney, pero siento que él ha sido mi mentor. A mediados de 1986, me mudé de Filadelfia a Orlando para poner en marcha una nueva franquicia de la NBA, conocida como Orlando Magic. Florida central, el hogar del Walt Disney World Resort, está impregnado de la tradición y leyenda de Walt Disney, a pesar de que él nunca vivió aquí.

			De manera que, cuantas más historias escuchaba sobre el impacto de Walt Disney en esta que para mí era una ciudad desconocida, más me daba cuenta que, al construir un equipo de la NBA a partir de cero, yo estaba intentando hacer lo que Walt ya había hecho muchas veces en su vida. Cuando él construyó su estudio de animación, cuando creó a Mickey Mouse, cuando lanzó el primer largometraje animado, cuando construyó Disneylandia y soñó con un gran proyecto más ambicioso en Florida, siempre comenzó con un sueño y lo convirtió en realidad.

			Y lo hizo a través del ejercicio del liderazgo.

			Para mí, liderazgo es tener la capacidad de dirigir y motivar a un equipo de personas con el propósito de lograr metas extraordinarias. En ese momento, yo no me sentía seguro de que mis habilidades de liderazgo estuvieran a la altura del desafío de formar un equipo, de conseguir que la comunidad lo apoyara, de financiar y construir un estadio, de persuadir a la NBA para que le otorgara a Orlando Magic una franquicia, ni tampoco de llenar el estadio de fanáticos del equipo —de lo que sí estaba seguro era de que Walt me enseñaría todo lo que yo necesitara saber al respecto—. Es verdad que había muerto hacía ya dos décadas, pero muchas de las personas a las que él asesoró vivían en Orlando y trabajaban en Walt Disney World, así que las busqué y les pedí que me contaran historias e ideas acerca de él.

			Al mismo tiempo, me dediqué a leer todos los libros que pude encontrar sobre su vida. También hice un extenso estudio de sus logros y, por el camino, descubrí los que hoy identifico como los siete rasgos del liderazgo, siete cualidades clave que debe tener todo líder: visión, habilidades de comunicación, habilidades interpersonales, carácter, nivel de desempeño, audacia y un corazón servicial. Así que condensé esos siete rasgos y los convertí en una fórmula de la cual hablo y escribo y que está basada en el modelo de liderazgo de Walt Disney. En otras palabras, aprendí sobre sus siete rasgos del liderazgo, porque él los practicó en abundancia.

			Mi amigo Swen Nater, que jugaba baloncesto bajo el liderazgo del legendario entrenador de UCLA, John Wooden (convirtiéndose en su gran amigo), escribió las siguientes líneas sobre estos siete rasgos del liderazgo:

			“Hay siete cosas que debes hacer
para desempeñarte como un líder recto y auténtico:
elegir una visión firme y clara;
saber comunicarla de tal modo que otros la compartan contigo;
desarrollar habilidades interpersonales basadas en el amor;
mantener un carácter que esté muy por encima de toda circunstancia;
contar con la capacidad necesaria para saber resolver y enseñar;
disponer de un nivel de audacia que te lleve a alcanzar hasta las metas más intrépidas;
obrar con un corazón de servicio dispuesto a ayudar, 
y asistir y contribuir en la formación de quienes te rodean”.

			Si pones en práctica estos siete rasgos del liderazgo, serás un líder eficaz y exitoso en cualquier campo de acción. Todos son habilidades que se pueden aprender. Como descubrirás al examinar la vida y el liderazgo de Walt Disney, ningún objetivo es demasiado abrumador, ni ningún sueño está fuera del alcance del tipo de líder que lidera como Walt.

			En 2004, en asociación con Jim Denney, escribí How to Be Like Walt —una biografía motivadora de Walt Disney que hace referencia a toda su vida y su legado—. Hasta el día de hoy, el libro permanece en constante impresión y en la última revisión tenía más de 200 reseñas de Amazon con un promedio de 4.7 de 5 estrellas. Uno de los miembros de la familia Disney a los cuales entrevisté antes de escribirlo fue el sobrino de Walt, Roy E. Disney, hijo de Roy O. Disney. Después que le envié una copia, Roy me envió una nota manuscrita que tengo enmarcada y exhibida en la pared de mi oficina. Dice: “Querido Pat, gracias por incluirme en tu ¡fabuloso libro sobre Walt! ¡Es maravilloso! —Roy E. Disney”.

			Mientras escribía How to be Like Walt, tuve la alegría de llegar a conocer a su hija Diane Disney Miller. Fue ella quien me puso en contacto con los miembros de su familia, incluidos muchos de sus nietos. Todos ellos compartieron conmigo ideas invaluables sobre su abuelo.

			También a ella le envié una copia de How to Be Like Walt y me llamó y me dijo que estaba encantada con el libro, pues este reflejaba muy bien el espíritu del hombre al que ella llamaba “papá”. Cinco años después de su publicación, recibí una invitación a la gran apertura del Museo de la Familia Walt Disney. Diane Disney Miller y la familia Disney le construyeron un hermoso tributo a Walt en San Francisco. Tenía tantas ganas de estar allí, pero me preguntaba si sería justificable el tiempo y el gasto que representaba un vuelo de Florida a California para asistir a un evento de tan solo una noche.

			Le mostré la invitación a mi esposa Ruth y ella me dijo: “Pat, tú debes estar allí. Desde que How Be Like Walt salió al mercado, tú te convertiste en parte del Clan Disney”. Ruth tenía razón. Seguí su consejo y reservé un vuelo a San Francisco.

			Al llegar a El Presidio, donde se encuentra el Museo de la Familia Disney, experimenté un doble placer. El Presidio es un antiguo fuerte del Ejército de EE. UU., ubicado en el extremo norte de la península de San Francisco. Durante un tiempo, este fuerte fue comandado por otro de mis héroes en el campo del liderazgo, el General John J. “Black Jack” Pershing. Su entorno es impresionante y cuenta con una imponente vista del Golden Gate Bridge.

			Desde el momento en que ingresé al museo estuve rodeado de la vida y los logros de Walt Disney. A través de una exhibición tras otra, pasé varias horas conociendo más y más sobre su carrera. El museo abarca 40.000 pies cuadrados y yo fácilmente podría haber pasado allí días enteros. Contiene galerías de arte de fondo y dibujos de animación, pantallas interactivas, estaciones de escucha, un modelo de 12 pies de ancho de Disneylandia (tal como fue fundada en 1959) y más. Hay una vitrina en el vestíbulo que contiene muchos de los premios que Walt ganó a lo largo de su carrera, incluidos sus numerosos Academy Awards y The Presidential Medal of Freedom. Un teatro de última generación exhibe películas de Disney durante todo el día y también está en exhibición el tren a vapor del patio trasero de Walt, el Carolwood Pacific Railroad.

			A medida que me deleitaba en todas las obras de arte, las fotografías y los clips de las películas de Disney, una palabra resonaba en mis pensamientos: liderazgo. Este fue un hombre que acumuló muchas carreras a lo largo de una vida que fue trágicamente truncada a los 65 años de edad. Por medio de las exhibiciones del museo pude apreciar sus diversas carreras: productor de dibujos animados, productor de largometrajes de acción real, documentalista, inventor de la tecnología cinematográfica (que poseía numerosas patentes), reconocí a un amado presentador de televisión, a un empresario de parques temáticos y al productor de eventos de los Juegos Olímpicos y de exhibiciones de la Feria Mundial.

			Parecía casi imposible que un mismo hombre hubiera logrado tanto en la vida, pero todos esos logros prueban que Walt fue uno de los líderes más grandes que este mundo haya visto jamás. Fue él quien lideró la empresa Disney desde su fundación en 1923 hasta su muerte en 1966, cargo que desempeñó durante, aproximadamente, 43 años. La base sobre la cual él construyó su empresa fue tan fuerte y duradera que esta ha durado durante casi un siglo. Las improntas de sus valores y de su personalidad quedaron estampadas de manera tan indeleble en la empresa que esta ha seguido prosperando y creciendo durante más de cinco décadas después de su muerte.

			Hoy, The Walt Disney Company es una empresa de entretenimiento multinacional diversificada, así como el conglomerado de medios más grande del mundo (en términos de ingresos) —más grande que NBC-Universal o Warner Media—. En una ocasión, Walt envió a su hermano Roy a Nueva York para rogarle a la cadena de televisión ABC que le hiciera un préstamo de dinero para construir Disneylandia. Hoy, Disney es dueña de ABC. El nombre Disney se ha convertido en sinónimo de felicidad, porque el producto de Walt era la felicidad. Él les trajo y les seguirá trayendo alegría y deleite a millones de familias en todo el mundo.

			Todos esos eran mis pensamientos mientras caminaba hacia el comedor del Walt Disney Family Museum. Entonces, miré hacia el otro lado de la habitación, vi una mujer y, al instante, pensé: “Ella debe ser Diane Disney Miller”. Nunca antes la había visto en persona, aunque habíamos hablado muchas veces por teléfono. Los rasgos de la familia Disney son inconfundibles, así que caminé hacia ella y me presenté. Sus ojos se iluminaron y dijo: “¡Pat! ¡Me siento muy feliz de que hayas venido, Pat!”. Hablamos como si nos conociéramos desde siempre. Diane no hubiera podido ser más amable conmigo.

			Finalmente, me dijo: “¿En cuál mesa estarás durante la cena?”.

			“Bueno, no lo sé. Yo iba a…”.

			“Pat, te sentarás con nosotros, en la mesa de la familia Disney”.

			¡Qué honor! Ahí estaba yo con Diane, su esposo Ron Miller y toda la familia Disney. Todos me hicieron sentir muy bien, como en casa. Fue una velada maravillosa en la que varios cientos de personas se reunieron en un solo lugar para celebrar la vida y los logros de Walt Disney —un padre y abuelo bondadoso y generoso, un hombre de extraordinaria imaginación y genialidad y uno de los líderes más consumados de todos los tiempos.

			Al día siguiente, volé de regreso a Florida. Mi mente daba y daba vueltas. La mayoría de mis pensamientos era acerca de Walt, el líder modelo. Esto fue hace más de una década. En los años transcurridos desde entonces, he estado leyendo más sobre Walt. Entrevisté a más personas que lo conocieron o que han estudiado su estilo de liderazgo. Pensé que había dicho todo lo que hay que decir sobre él en How to Be Like Walt. ¡Qué equivocado estaba! Walt todavía tiene mucho más para enseñarnos sobre cómo vivir una vida de liderazgo y de logros cumplidos.

			Por esa razón, escribí este nuevo libro sobre él, centrado única y exclusivamente en su ejemplo de liderazgo. Por fin, puedo compartir todas las historias y conocimientos relacionados con su liderazgo. Las he estado recopilando desde la publicación de How to Be Like Walt. Los principios sobre los cuales él se basó a medida que construía su imperio del entretenimiento son los mismos principios que tanto tú como yo podemos usar en nuestra vida de liderazgo en el mundo de hoy. Estos principios atemporales son transferibles a cualquier ámbito del liderazgo, a cualquier equipo, a cualquier organización. Sea cual sea tu edad o nivel de experiencia, todos estos conocimientos te permitirán convertirte en una persona más eficaz e influyente y en un líder exitoso.

			Si ya leíste How to Be Like Walt, te complacerá saber que este nuevo libro está repleto de historias recientemente descubiertas, de nuevas perspectivas y de poderosos principios de liderazgo que han surgido como resultado de mi exploración reciente sobre la vida de Walt.

			Puede que tú no seas un “líder nato”. Está bien. Yo tampoco lo soy y Walt tampoco lo fue. No hubo nada en los humildes comienzos de Walt como granjero de Missouri que sugiriera que la suya sería una vida de un liderazgo tan audaz como el que él llegó a ejercer. Walt aprendió y ejecutó su rol como líder de la manera más difícil, que es a través de la prueba y el error, por medio de la experiencia que solo se adquiere con el trabajo.

			En el próximo capítulo, te daré una descripción general sobre su vida y su carrera, prestando especial atención a aquellos momentos en los que él aprendió una lección crucial o sacó a relucir alguna cualidad propia del liderazgo. Luego, en los siguientes capítulos, desglosaremos su ejemplo como líder y sus siete rasgos en este campo. Creo que te fascinará descubrir cómo estos siete principios de liderazgo impulsaron su éxito en varias etapas de su carrera.

			Por lo tanto, pasa esta página junto conmigo y descubramos cómo liderar y tener éxito —como Walt. 
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			El lunes 28 de noviembre de 1966, los periódicos de todo el país publicaron una historia de Gene Handsaker, el columnista de Associated Press, que decía:

			Walt Disney cumplirá 65 años el próximo lunes —y está profundamente involucrado, como de costumbre, en proyectos cada vez más grandes y diversos.

			Sin embargo, se le ha prestado poca atención se le ha prestado a tal ocasión. Disney ha estado tomándolo con calma desde que fue hospitalizado hace un mes, debido a una cirugía durante la cual le intervinieron una lesión contraída en su pulmón izquierdo. Ya está de vuelta en su oficina y espera reanudar su horario de trabajo completo en, aproximadamente, un mes.

			La galaxia en constante expansión de las empresas de Disney, que va desde su centro de diversiones en Florida, con una extensión de 27.500 acres que permiten “transportar personas” en automóviles por toda Disneylandia, y tal vez por otras ciudades abarrotadas, se movía despacio en ausencia del jefe…

			En una entrevista, Walt Disney manifestó: “No hay magia en mi fórmula. Tal vez, sea porque hago lo que me gusta —crear historias humanas fantásticas”.

			En un reciente día lluvioso en los alrededores de su extenso estudio, se le solicitó a uno de sus asociados que hablara sobre Disney. “Es el tipo más simple del mundo”, comentó. “No sufre de aires de grandeza, ni es pretencioso. Conduce su propio auto. Le gusta jugar a los bolos y leer, y está loco de amor por sus siete nietos”.

			Otros lo han descrito como un hombre complicado que vuela de proyecto en proyecto en el jet privado de su empresa y que se toma el tiempo que sea necesario para revisar si hay bombillas quemadas y si los baños están sucios1.

			Luego, Handsaker pasó a describir los diversos proyectos de Walt, tanto los presentes como los futuros: Blackbeard’s Ghost y The Jungle Book estaban en plena etapa de producción. Su equipo de trabajo estaba enfocado en la expansión de Tomorrowland, en Disneylandia, al mismo tiempo que planeaba un resort de esquí en Mineral King, cuyo valor era de $33 millones de dólares (proyecto que, con el tiempo, quedó inconcluso). La empresa Disney había adquirido 27.500 acres de propiedades inmobiliarias en Florida (el doble del área de Manhattan) para destinarlos al proyecto de Disney World, por un valor de $100 millones de dólares. Además, Walt estaba próximo a comenzar con la construcción del campus destinado al Instituto de Artes de California, cuyo valor era de $17 millones de dólares.

			Todos estos planes y sueños estaban siendo dirigidos por un hombre asombroso, un líder que ya había transformado la industria cinematográfica, inventado un estilo de parque de atracciones completamente novedoso y que además le había presentado al mundo creaciones tan queridas por el público como lo son Mickey Mouse, Blanca Nieves y los siete enanitos, Fantasía y Mary Poppins. Lo que Gene Handsaker no sabía cuando escribió esa columna a finales de noviembre era que Walt Disney habría de morir a mediados de diciembre —abatido por un cáncer, justo cuando estaba logrando sus mayores triunfos como líder.

			Nunca sabremos lo que Walt hubiera logrado de haber vivido otros 10 o 20 años. Lo que sí sabemos es que, a lo largo de los años que vivió, alcanzó una lista increíble de logros. Tan asombroso líder nos inspira aún más cuando sabemos que comenzó su vida siendo un granjero de Missouri que nunca terminó la escuela secundaria.

			Floyd Norman comenzó su carrera en Disney como aprendiz de artista, mediante la realización de La bella durmiente (1959) y trabajó como artista de cuentos en la última película animada de Walt, El libro de la selva (1967). Reflexionando sobre Walt en Fast Company, escribió: “Incluso habiendo logrado tanto éxito, Disney se lamentaba de no haber tenido una educación universitaria… Él fue un magnate 100% autodidacta y fácilmente podría haberles enseñado un par de cosas a unos cuantos graduados de las escuelas de negocios. Él conocía su audiencia mejor que nadie. Nunca los llamó clientes. Para él, ellos eran sus invitados. Además, no había nada de cínico en Walt Disney. En verdad, él creía en la incomparable combinación que hacía entre los negocios y la magia. Para suerte nuestra, nosotros también lo creímos”2.

			¿Qué podemos aprender sobre el liderazgo al conocer la vida de Walt Disney? Prepárate para sorprenderte e inspirarte. ¡Tengo mucho que contarte!

			Los años felices en Marceline

			Walter Elías Disney nació en Chicago el 5 de diciembre de 1901. Elías, su padre, era un contratista de construcción que nació en Canadá y llegó a ganar $1 dólar al día como carpintero en la Feria Mundial de Chicago de 1893 (en la Exposición de Columbia). Elías también construyó la casa de la familia Disney, ubicada en el 1249 de Tripp Avenue, en Chicago, donde nació Walt. Flora, la madre de Walt, una ex maestra de escuela, disfrutó a lo largo de su vida de una gran pasión por los buenos libros. Ella le enseñó a Walt a leer antes de que él ingresara al kindergarten.

			Elías Disney era conocido por ser un hombre rígido y disciplinado que, a pesar de su dureza, amaba profundamente a su esposa y a sus hijos. Walt y sus tres hermanos mayores lo respetaban, pero también tuvieron sus luchas con él. En 1906, Elías se fue con su familia de Chicago, asolada en ese tiempo por el crimen, y se trasladó a vivir en una tranquila granja de 45 acres fuera de Marceline, Missouri.

			Walt no recordaba nada de sus primeros años en Chicago. Sus primeros recuerdos estaban relacionados con la vida campestre de un granjero de Missouri. Sus comienzos rurales parecerían ser un punto de partida poco probable para uno de los grandes líderes del mundo. Sin embargo, Harrison “Buzz” Price, su socio durante largo tiempo, manifestó: “Walt se arraigó a la realidad de la vida, viviendo en Marceline. Allí, creció alrededor de la gente del pueblo. Vivió cerca de la tierra y de la naturaleza, manteniendo su esencia de granjero durante toda su vida”.

			Desde temprana edad, Walt mostró una aptitud especial para el dibujo. Un médico jubilado en Marceline, el Dr. L. I. Sherwood, le pagó en una ocasión $0,25 centavos para que le dibujara a Morgan, su premiado semental. En una carta de 1938 al Marceline News, Walt recordó: “Uno de mis recuerdos más preciados de la infancia es el Doc. Sherwood. Él solía animarme a dibujar y me daba regalitos por mis esfuerzos. En una ocasión, creo que debió sostener un caballo suyo durante casi todo el día para que yo pudiera dibujarlo. No hace falta decir que aquel dibujó no resultó tan atractivo, pero él me hizo sentir que era lo mejor que sus ojos habían visto” 3.

			En cambio, su padre lo desanimaba de sus ambiciones artísticas y lo reprendía por “perder el tiempo” haciendo dibujos a expensas de sus tareas agrícolas y de su trabajo escolar. “Simplemente, se burlaba de mí”, recordaba Walt, “y decía que si yo era lo bastante tonto como para querer convertirme en un artista, debería aprender a tocar el violín. De ese modo, si yo necesitaba dinero, siempre podría conseguir un trabajo en una banda”4. 

			Cuando Walt estaba en la escuela primaria, se le asignó la tarea, al igual que al resto de la clase, de observar y dibujar un ramo de flores. Walt hizo más que observar —usó su imaginación—. Terminado su dibujo, la maestra lo examinó y lo amonestó con dureza, diciendo: “¡Walter, las flores no tienen cara!”.

			La respuesta del niño fue: “Las mías, sí” 5. 

			Su infancia en la granja a las afueras de Marceline fue feliz. Los animales de la granja eran sus amigos. Cada mañana, los saludaba por su nombre, los dibujaba e inventaba historias sobre ellos. Un lechón gordo llamado Skinny lo seguía a todas partes como si fuera un cachorro.

			Cuando la enfermedad hizo imposible que su padre mantuviera en marcha la granja, la vendió con pérdidas, junto con el ganado, incluido el cerdo Skinny. Walt lloró amargamente cuando sus amigos animales fueron subastados. Elías se mudó con su familia a Kansas City, Missouri y así terminaron los más felices años de la vida de Walt.

			Diane Disney Miller comentó que su padre nunca hablaba de Kansas City, pero a menudo recordaba sus tiempos felices en Marceline. No fue sino hasta cuando ella creció y ya era adulta que se enteró que su padre había vivido allí solo unos pocos años y le sorprendió saber que la mayor parte de su niñez la había pasado en Kansas City. “En realidad, yo pensaba que mi padre había pasado toda su vida en Marceline hasta antes de que yo naciera”, comentó6.

			Peter Whitehead, director creativo de Walt Disney Hometown Museum, en Marceline, afirma que Walt le dio a la ciudad su identidad. “El mayor defensor de Marceline”, dijo, “fue el mismísimo Walt Disney… quien siempre manifestaba que el mejor lugar del mundo era Marceline, Missouri”7.

			Los años de formación en Kansas City

			Con la venta de la finca, Elías compró una ruta de distribución del periódico Kansas City Star. Luego, contrató unos repartidores e hizo que Walt y su hermano Roy también lo  distribuyeran sin recibir paga alguna. Aquellos inviernos de su niñez en Kansas City fueron de los más fríos y recios registrados en la Historia; a tal punto, que dejaron una marca indeleble en su alma. A finales de octubre de 1966, poco antes de que se enterara de que tenía un cáncer terminal, Walt habló con Charles Chaplin, de Los Angeles Times, y reflexionó —con franqueza, pero sin autocompasión —sobre su triste infancia en Kansas City:

			Tenía que levantarme a las 3:30 todas las mañanas. Al entregar los periódicos, había que incrustarlos entre las puertas que protegen las casas de las tormentas. Era imposible tirarlos al pórtico, pues se acumulaba hasta un metro de altura de nieve. Recuerdo que yo apenas era un pequeñín y que la nieve me daba hasta la nariz. Todavía tengo pesadillas al respecto.

			Lo que más me gustaba en esas mañanas frías era llegar a los edificios de apartamentos. Entregaba los periódicos y luego me recostaba en algún corredor que estuviera abrigado y cálido, de tal modo que pudiera entrar en calor y dormir un poco. Todavía me despierto con eso en mi mente.

			En las mañanas agradables solía ir a las casas que tenían esos pórticos antiguos tan inmensos, donde los niños solían dejar algunos de sus juguetes. Entonces, los tomaba y jugaba con ellos allí mismo por un rato y a las cuatro de la mañana, cuando el sol apenas estaba comenzando a salir, continuaba haciendo mi ruta8.

			Durante gran parte de su niñez, Walt entregaba periódicos antes de dirigirse a la escuela y también mantenía un trabajo después de salir de ella, además de hacer sus trabajos escolares. No me sorprende que haya crecido con una ética de trabajo tan estricta. Aunque Walt no se quejaba, aquella abrupta transición de su idílica vida en Marceline al trauma de tener que enfrentar una vida dura en Kansas City lo dejó sintiéndose engañado durante su infancia. Muchos años después, comentó con bastante nostalgia: “Marceline fue mi única infancia”9.

			Walt hablaba muy poco de sus años en Kansas City. La única infancia que él solía mencionar y a la cual él le rendía homenaje en sus películas y en Disneylandia fue la correspondiente a su época demasiado breve en Marceline.

			Aunque los años de Kansas City fueron duros, también fueron formativos. Allí, en Benton Grammar School, Walt conoció a un compañero de la escuela llamado Walter Pfeiffer. Se hicieron amigos rápidamente y Pfeiffer introdujo a Disney en el mundo del entretenimiento de Kansas City, especialmente, en el de los cines y los escenarios de comedia. En la escuela, Walt floreció como artista, entreteniendo a sus amigos con sus impresiones acerca de Charlie Chaplin y con las divertidas historias que contaba mientras dibujaba en una pizarra. Por la noche, se salía a hurtadillas de la casa y se iba a ver películas mudas y obras de teatro en compañía de Walter Pfeiffer.

			En una ocasión, Pfeiffer lo llevó a un luminoso parque de diversiones llamado Electric Park. Allí, presentaban muchos de los mismos entretenimientos por los cuales hoy es famosa Disneylandia —atracciones emocionantes entre las cuales estaban un tren de vapor que rodeaba el parque, espectaculares exhibiciones de fuegos artificiales y otras cosas más—. Eso era a lo que Walt se refería cuando decía que Disneylandia “inspira ese mismo sentimiento —de dejar volar la imaginación y la emoción de ser feliz— que yo experimentaba cuando era niño”10.

			En 1916, cuando Walt tenía 14 años, fue uno de los invitados al Salón de Convenciones de Kansas City para ver allí una versión de la película muda de Blanca Nieves y los siete enanitos. La película fue exhibida en cuatro pantallas gigantes al mismo tiempo y la inmensidad en sí misma de aquella presentación ejerció en él un profundo impacto. En 1938, un año después de que Walt lanzó su tan exitosa versión animada de Blanca Nieves y los siete enanitos, él escribió una columna para la cadena de periódicos de Scripps Howard, en la que recordó: 

			“Yo era un fanático de las películas en los días en que, literalmente, podías referirte a las películas como ‘un abrir y cerrar de ojos’. Cuando era repartidor de periódicos en Kansas City vi a Marguerite Clark en Blanca Nieves y los siete enanitos y sé que esa experiencia causó un impacto tan enorme en mí, a tal punto, que influyó en mi elección de aquel cuento de hadas de Grimm para realizar con él mi primera producción de larga duración”11.

			Cuando Walt tenía 15 años, su padre vendió la ruta del periódico. Elías había invertido en una empresa de conservas de gelatina conocida con el nombre de O’Zell Company, en Chicago, así que él y su esposa Flora se mudaron a esa ciudad, junto con Ruth, su hija menor. Walt se quedó en Kansas City con sus hermanos Herbert y Roy y aceptó un trabajo de verano como “repartidor de noticias”, vendiéndoles periódicos, dulces y tabaco a los pasajeros del tren. Walt les daba propina a los maquinistas del ferrocarril —productos de tabaco que él pagaba de su propio bolsillo— para que lo dejaran montar en la cabina y le permitieran hacer sonar el silbato de vapor.

			Al final del verano, Walt se fue a Chicago a vivir con sus padres y su hermana. Se matriculó en la Academia de Bellas Artes y se preparó para hacer carrera como caricaturista. También asistió McKinley High School (aunque no se graduó) y trabajó a tiempo parcial en O’Zell Company.

			En el verano de 1918, Walt solicitó trabajo en la oficina de correos, pero fue rechazado, porque solo tenía 16 años de edad. Entonces, decidió regresar más tarde ese mismo día, solo que vistiendo uno de los trajes de su padre y el mismo administrador de correos que  había rechazado su solicitud de empleo de esa mañana lo contrató de inmediato. Este incidente dice mucho sobre el enfoque imaginativo de Walt para resolver problemas —y de sus habilidades como actor.

			El 4 de septiembre de 1918, Walt estaba trabajando como cartero en el Edificio Federal de Chicago y escapó por poco de ser asesinado en un ataque terrorista. Caminaba por el vestíbulo de Adams Street cuando una poderosa bomba explotó en esa misma calle. Walt presenció todo el polvo ondulante que se levantó en un instante y escuchó el ruido ensordecedor de la explosión, pero resultó ileso. La explosión mató a cuatro personas e hirió a 75. Uno de los muertos fue William Wheeler, su compañero de trabajo. El atentado le fue atribuido a Industrial Workers of the World (también conocida como “los Wobblies”), un sindicato radical del área de comercio, conformado a nivel internacional, principalmente, por miembros marxistas, socialistas y anarquistas. 

			La bomba explotó cerca de la puerta por la que Walt solía tener acceso diario al Edificio Federal. Lo que esto indica es que, si él hubiera variado su horario de trabajo aquel día, lo más probable es que el mundo nunca habría oído hablar de Walt Disney12.

			El desastre de Laugh-O-gram

			Durante los últimos meses de la Primera Guerra Mundial, Walt fue rechazado por los reclutadores tanto del Ejército como de la Marina, debido a su edad. Así las cosas, decidido a servirle a su país de una forma u otra, Walt usó sus habilidades artísticas para alterar la fecha de nacimiento en la solicitud de su pasaporte y de ese modo fue aceptado por el cuerpo de ambulancias de la Cruz Roja. Sin embargo, su entrenamiento allí fue interrumpido por la epidemia de influenza de 1918. Para cuando él se recuperó de aquella gripe y fue enviado a Francia el 18 de noviembre, la guerra ya había terminado hacía una semana. Walt llegó a Le Havre a bordo de un barco de ganado que fue habilitado para transportar pasajeros; tocó puerto el 4 de diciembre, es decir, el día antes de su decimoséptimo cumpleaños.

			Estando allí, pasó nueve meses conduciendo camiones que transportaban personal militar y suministros de socorro hacia ciudades y pueblos devastados por la guerra. En aquella época, Walt invertía su tiempo libre dibujando en su cuaderno de bocetos o pintando caricaturas en los camiones que conducía. También se rebuscaba algo de dinero pintando medallas falsas sobre los uniformes de los soldados para que ellos pudieran impresionar a las jovencitas. “¡Eso fue muy divertido!”, recordaba. “¡A una cuadra de distancia, parecía como si la ciudad estuviera llena de Croix de Guerres! Pero a las chicas no les tomaba mucho tiempo descubrir que las medallas solo estaban pintadas sobre la tela”13.

			Walt vivía frugalmente en Francia y le enviaba dinero a su madre a través de American Express. A petición suya, ella usó parte de ese dinero para comprarle un reloj a su hermana Ruth.

			En 1919, cuando Walt regresó a Estados Unidos, se dirigió a Kansas City, donde su hermano Roy le había concertado una entrevista de trabajo con una agencia de publicidad. Mientras estuvo en el extranjero, Walt había llenado su cuaderno de bocetos y dibujos que a Pesmen-Rubin Commercial Art Studio le resultaron impresionantes y fue así como logró que la empresa lo contratará como artista aprendiz en el área de publicidad, haciendo ilustraciones para teatros y catálogos. Allí, Walt conoció a Ub Iwerks, un colega ilustrador. Ub no solo se convertiría en su amigo y colaborador, sino también en el primer ilustrador en dibujar a Mickey Mouse. Ya en 1920, Walt y Ub se vincularon a Kansas City Film Ad Company, donde comenzaron a experimentar con la animación dibujada a mano.

			Como animador, Walt fue autodidacta. Aprendió los conceptos básicos de la animación leyendo dos libros que sacó de Kansas City Public Library: The Human Figure in Motion, de Eadweard Muybridge (1901) y Animated Cartoons: How They Are made, Their Origens and Development, de Carl Lutz (1920). Walt usó el equipo fotográfico de Film Ad Company para hacer copias fotostáticas de esos dos libros.

			En mayo de 1922, Walt fundó su propio estudio de animación, Laugh-O-gram Films, Inc. y les vendió $15.000 dólares en acciones a los inversionistas locales, capital equivalente a $190.000 dólares de hoy. Para ser un emprendedor de 20 años de edad, Walt era un vendedor persuasivo. Luego, se instaló en una suite de cinco habitaciones en el edificio McConahay, ubicado en East 31st Street y Forest Avenue. Sin embargo, a pesar de la venta de acciones, Walt se descapitalizó y aun así se sentía indebidamente optimista. Gastó más de lo necesario en la renta de la oficina, en los equipos de cámaras que adquirió y en los salarios del personal. Tenía mucho que aprender sobre el liderazgo y lo haría de la manera más difícil.

			Los dibujos animados de Laugh-O-gram le dieron un toque actualizado a algunos cuentos de hadas clásicos —Caperucita Roja, Jack y el tallo de frijoles, Ricitos de oro y los tres osos y otros más—. Esta serie de dibujos animados de Walt fue popular entre los cinéfilos, pero cuando su distribuidor se declaró en quiebra, Walt se vio obligado a despedir a algunos empleados y a recortarles el sueldo a sus ilustradores. Además, entregó su apartamento, dormía en un sofá en la oficina y se bañaba en Union Station. Sus comidas consistían en frijoles fríos que comía directamente de la lata.

			En 1923, Walt tiró la toalla. Laugh-O-gram Films, Inc. se declaró en quiebra y Walt había fracasado en su primera empresa comercial.

			Un nuevo comienzo en Hollywood

			Walt decidió mudarse a Hollywood, el centro de la industria del cine, y empezar de nuevo. El tribunal de quiebras le permitió conservar su cámara de cine y una película que estaba sin terminar —la única copia de Alicia en el país de las maravillas, la primera de una serie de películas que él llamó The Alice Comedies—. Rebosante de optimismo, compró un billete de tren en primera clase y llegó a California con una maleta de cartón y $40 dólares en su billetera. Más tarde, reflexionó al respecto:

			Creo que es importante sufrir un buen fracaso cuando eres joven, porque esa experiencia te enseña mucho. Aprendes bastante de esa clase de circunstancias, porque te hacen consciente de lo que te puede pasar. Comprendes que el fracaso es algo que le pasa a cualquiera y que, una vez que hayas atravesado por lo peor, nunca volverás a ser tan vulnerable.

			Por esa razón, nunca he sentido miedo cuando he estado cerca del colapso y de todo lo que eso implica. Nunca he tenido miedo. Nunca he tenido la sensación de que no podré salir adelante, ni conseguir un trabajo haciendo alguna otra cosa14.

			Walt llegó a Los Ángeles en julio de 1923. Se mudó a una habitación que le alquiló por $5 dólares a la semana a Robert Disney, su tío, quien vivía en Kingswell Avenue, en la sección Los Feliz de L.A. Después que logró establecerse, fue a visitar a su hermano Roy, que se estaba recuperando de tuberculosis en el Hospital de Veteranos, en Sawtelle, (West L.A.).

			Al principio, Walt quería dejar el negocio de la animación y convertirse en director de películas de acción. En una entrevista de 1959, manifestó al respecto: “Pensé que el negocio de las caricaturas ya estaba tan establecido que yo no tendría oportunidad de entrar en él. Así que intenté conseguir un trabajo en Hollywood con el fin de vincularme al negocio del cine”15. Pero después de que todos los estudios le cerraron la puerta en su cara, Walt decidió quedarse con lo que mejor sabía hacer: dibujos animados.

			Su tío Robert le permitió usar el garaje de su casa como estudio. Walt instaló allí una cámara de segunda mano en un soporte de animación que construyó con madera de desecho y cajas de productos secos. Aquel fue un arreglo bastante primitivo, pero fue así como Walt logró terminar de hacer Alicia en el país de las maravillas, haciendo él mismo toda la animación y las tareas de la cámara en ese pequeño garaje de 12x18. (En 1984, este garaje que le sirvió como su primer estudio de filmación en California fue trasladado al Stanley Ranch Museum, en Garden Grove, no lejos de Disneylandia).

			Una vez terminada, Walt le envió su única copia de Alicia en el país de las maravillas a Margaret Winkler, de M. J. Winkler Productions. Mientras tanto, su tío Robert le insistía para que se saliera del negocio del cine y encontrara un trabajo remunerado, pero Walt no renunció a sus objetivos y, el 8 de octubre de 1923, sacó todo su equipo y sus suministros del garaje de su tío Robert y se trasladó a tres cuadras, en Kingswell Avenue. Allí, instaló su nuevo estudio en la parte trasera de la oficina de Holly-Vermont Realty, pagando una renta de $10 dólares al mes.

			Unos días después, Walt se apresuró a ir al Hospital de Veteranos para ver a Roy. Era casi medianoche cuando Roy se despertó y encontró a Walt junto a él, agitando un trozo de papel. Era un contrato en el que le ofrecían $1.500 dólares por cada uno de seis dibujos animados.

			“Margaret Winkler está interesada en las Comedias de Alice”, le decía Walt. “¿Me ayudas a poner en marcha esto?”.

			Roy lo cuestionó. ¿Podría entregar las caricaturas a tiempo? ¿Había calculado bien sus costos y los márgenes de ganancia? Walt le dijo que sí y Roy aceptó hacerle el préstamo que él necesitaba. Le dio $200 dólares y él mismo convenció a su reacio tío Robert para que le prestara a Walt $500 dólares más.

			El 16 de octubre de 1923, Walt firmó el contrato con Winkler. Ese es la fecha en la que se considera que ocurrió la fundación de The Walt Disney Company. 

			Walt realizó dos Comedias de Alice en la parte trasera de aquella oficina de bienes raíces ubicada en el 4651 de Kingswell Avenue. En febrero de 1924, rentó una casa más espaciosa de al lado, en el 4649, dejó su labor de animador y comenzó a contratar artistas para que se hicieran cargo de las tareas de animación. En una entrevista realizada en 1949, recordó: “He sido artista durante 30 años, pero hay  tipos en el estudio mucho mejores que yo. Nunca hice nada [como artista] que me hiciera sentir realmente satisfecho. Hace mucho tiempo, descubrí que hacer películas no es una labor que pueda realizar un solo hombre”16.

			A principios de 1925, Walt publicó un anuncio clasificado en Los Angeles Times: “SE NECESITA AYUDA: Jovencita con experiencia en trabajos de trazado de tinta. Debe tener mano firme. Debe vivir en Hollywood. Las interesadas pueden dirigirse a DISNEY BROS. ESTUDIO, en el 4649 de Kingswell Ave”17. Una de las solicitantes para aquel empleo fue una joven mujer que había acabado de llegar de Idaho y su nombre era Lillian Bounds. Walt la contrató y no solo eso, sino que se casaron en julio de ese mismo año.

			En enero de 1926, los hermanos Disney trasladaron su creciente estudio al 2719 de Hyperion Avenue, en Los Ángeles. Ante la insistencia de Roy, rebautizaron la empresa con el nombre de Walt Disney Studios. Roy sintió que Walt, la mitad creativa del equipo, debía ser la cara de la empresa18.  El mundo no se dio cuenta de esa pequeña puesta en marcha, pero hoy, aquella empresa que Walt y su hermano Roy fundaron en la trastienda alquilada de una oficina de bienes raíces es el conglomerado de entretenimiento más grande del mundo, con ingresos que se acercan a los $60 mil millones de dólares, con unos activos aproximados de  $100 mil millones.

			A mediados de 1927, Walt sintió que las Comedias de Alice habían terminado. Margaret Winkler se había retirado del trabajo de distribución y ahora la empresa estaba dirigida por su esposo, Charles B. Mintz. Walt y Ub Iwerks (que se había mudado a California para unirse a la nueva empresa de Walt) crearon un nuevo personaje. Se trataba de Oswald the Lucky Rabbit. Walt no se dio cuenta que en su contrato con Mintz le cedía la propiedad de Oswald al distribuidor, de modo que, en 1928, Mintz se quedó con Oswald y con muchos de los mejores animadores de Walt.

			Walt necesitaba un nuevo personaje para remplazar a Oswald. Con el paso de los años, durante una conversación con Don Iwerks, el hijo de Ub Iwerks, él comentó que Walt le asignó a Ub la creación del primer dibujo de su nuevo personaje, que se llamaría Mickey Mouse. “Mi papá dibujó las primeras animaciones de Mickey”, comentó Don, “y Walt se convirtió en su voz. En una ocasión, Walt le preguntó a mi padre si él se sentía molesto de que él siempre obtuviera el mérito completo por la creación de Mickey Mouse. Mi padre le respondió: ‘Cualquiera puede crear un producto. Lo que cuenta es lo que haces con esa creación. Fuiste tú quien hiciste algo magnífico con Mickey Mouse y quien lograste hacerlo famoso a nivel mundial’”.

			Comenzando de nuevo

			Walt continuó innovando. El primer lanzamiento de Mickey, Steamboat Willie, fue la primera caricatura con música, voces y efectos de sonido sincronizados a la acción. Steamboat Willie debutó en Colony Theatre, en la Ciudad de Nueva York, el 18 de noviembre de 1928. Hoy en día, The Walt Disney Company celebra esa fecha como el día oficial del cumpleaños de Mickey.

			Las bromas de Mickey en la pantalla no solo fueron muy rentables para Walt Disney’s Studios, sino que la mercancía relacionada con él se convirtió en una fuente importante de ingresos que mantuvo rentable a la empresa de Disney durante la etapa más dura de la Gran Depresión. En 1932, Walt y Roy contrataron a Herman “Kay” Kamen para establecer Disney Enterprises, la división de licencias del estudio. El resultado fue una variedad de relojes, libros, elementos para escribir, almohadillas, maquetas de trenes y más productos con la figura de Mickey Mouse. En 1934, uno de los peores años de la Gran Depresión, las caricaturas de Disney ganaron más de $600.000 dólares y la mercancía de Disney sumó $300.000 dólares más.

			En 1929, Walt presentó una nueva serie llamada The Silly Symphonies, que se convirtió en un campo de pruebas relacionadas con la innovación técnica y artística. The Silly Symphonies introdujo nuevos personajes populares, que incluyen a los Tres Cerditos y al Pato Donald. El 30 de julio de 1932, Disney lanzó Flowers and Trees, la primera caricatura animada en Tecnicolor. La película ganó el primer Academy Award en cortometrajes animados.

			Al principio, Roy se opuso a la producción de dibujos animados en Tecnicolor, pues requerían de más tiempo de producción y las pinturas especiales debían ser mezcladas de tal modo que no resquebrajaran las celdas de animación. Además, el stock de las películas de color era mucho más caro que el de películas en blanco y negro. Entonces, Walt uso la oposición de Roy al color de manera magistral, convirtiéndola en un magnífico argumento para conseguir exclusividad con los ejecutivos de Technicolor Corporation: “Roy dice que el color va a costarnos mucho dinero que nunca recuperaremos”, les dijo Walt. “Así que, si nos arriesgamos, ustedes tienen que asegurarnos que cualquier otro productor de dibujos animados no se apresurará a ir al cine en Technicolor”19. La compañía le otorgó a Walt una licencia exclusiva de dos años, con los derechos para realizar dibujos animados con el proceso Tecnicolor, dándole así una gran ventaja sobre sus rivales monocromáticos.

			Walt siempre estaba proyectándose al futuro, anticipándose a las tendencias y ajustando sus estrategias según fuera el caso. A principios de la década de 1930, Walt se dio cuenta de que el mercado de los cortometrajes animados pronto desaparecería. Una vez, le dijo a un entrevistador que quería hacer largometrajes no solo por el desafío artístico que estos implicaban, sino también como una cuestión de supervivencia. “Sabía que tendríamos que innovar y aprovechar la bonanza que nos traería esta innovación de los largometrajes”, afirmó. “Muy pronto, veríamos solo billetes de alta denominación en nuestras manos”20.

			Así las cosas, en 1934, Walt puso a sus animadores a trabajar en el primer largometraje animado. Su hermano Roy y su esposa Lillian le rogaron que se ciñera a trabajar en los cortometrajes animados. Le advirtieron que su obsesión por las películas de largometraje llevaría a la quiebra al estudio, pero Walt creía que, en un mercado en constante cambio no había seguridad en el statu quo. Sí, la innovación suele ser arriesgada, pero no tanto como el estancamiento. Así que Walt sumergió a su estudio en su proyecto más ambicioso hasta el momento —Blanca Nieves y los siete enanitos.

			Una de las innovaciones más importantes de Blanca Nieves fue la invención de la cámara multiplano, que permitió que la animación tuviera lugar en un entorno tridimensional. Algunas versiones primitivas de la cámara multiplano ya habían sido utilizadas por otros cineastas. Ub Iwerks, quien dejó el estudio de Disney en 1930 y regresó en 1940, construyó una cámara multiplano limitada en 1933, usando piezas de un viejo Chevrolet.

			Pero fue William Garity, el ingeniero de Disney que trabajaba bajo la dirección de Walt, quien construyó el sofisticado sistema de cámara de siete planos que revolucionó el mundo de la animación. Walt dio a conocer su nueva tecnología en 1937, mediante el lanzamiento del cortometraje de Silly Symphonies titulado The Old Mill. Luego, volvió a usar esta nueva tecnología, logrando un gran efecto en Blanca Nieves que hizo que este novedoso sistema fuera premiado el 21 de mayo de 1940, fecha en la cual se le adjudicó la patente # 2.201.689 a la cámara multiplano.

			Walt comprometió todo su estudio en la obtención del éxito de Blanca Nieves y los siete enanitos. Mientras tanto, los expertos del entretenimiento y las finanzas apodaron a este proyecto bajo el alias de “la locura de Disney”. Walt invirtió todo lo que tenía en él y se endeudó hasta el cuello. Si la película fallaba, el estudio de Disney se arruinaría. Pero cuando Blanca Nieves debutó en 21 de diciembre de 1937 en el Carthay Circle Theatre de Los Ángeles, la visión creativa de Walt fue reivindicada. “La locura de Disney” fue un éxito taquillero aplastante, generando millones de dólares que le permitieron a Walt abrir un vasto y nuevo complejo de estudios en Burbank, en 1940.

			Walt obtuvo éxito al mismo tiempo que Estados Unidos se hundía en el pantano de la Gran Depresión. Muchos de los que habían invertido en Wall Street lo perdieron todo, pero Walt no invirtió en acciones, ni bonos. Él invirtió en sí mismo, en su estudio y en sus sueños. Mientras Wall Street se estaba hundiendo y los bancos estaban fracasando a diestra y siniestra, Disney Studios estaba prosperando y creciendo. Pero sus buenos tiempos no durarían para siempre. 

			Los años de guerra

			Habiendo finalizado la construcción del nuevo estudio en Burbank, el personal de Disney aumentó a más de mil artistas, escritores, músicos y técnicos y Disney consiguió lanzar varios largometrajes. Algunos fueron fracasos comerciales en ese momento —entre los cuales estaban Pinocho, Fantasía y Bambi—. Otros —como Dumbo— tuvieron gran éxito, pero, a la larga, todos fueron convirtiéndose en tesoros del entretenimiento que han resistido la prueba del tiempo.

			Con su nuevo estudio en Burbank, Walt creía que había creado una ilusoria comunidad de artistas. Cada uno tenía un escritorio junto a una gran ventana con vista al horizonte. Además, el estudio contaba con gimnasio, duchas, canchas de voleibol y un campo de béisbol. Walt hasta llegó a planear la construcción de unos apartamentos dentro los terrenos del estudio 
—formando algo así como una colonia de artistas que residieran allí mismo.

			Pero los fracasos de taquilla de Pinocho y Fantasía, combinados con el estallido de la Segunda Guerra Mundial en Europa, se convirtieron en una llave inglesa para el cumplimiento de ese sueño utópico. El cierre de los mercados europeos obligó a Walt a apretarse el cinturón y a hacer despidos en Disney Studios. Muchos artistas de Disney estaban amparados bajo una estructura de compensación en la que los maestros animadores ganaban hasta $300 dólares por semana, mientras que a los entintadores y a los intermediarios les pagaban apenas $12 dólares semanales. Walt no comprendió la creciente insatisfacción que había en su organización, sino hasta que estalló una huelga de animadores el 29 de mayo de 1941. La huelga duró cinco semanas, en medio de la producción de Dumbo.

			Durante aquella huelga, Walt, Lillian y 15 artistas pasaron tres semanas haciendo una gira de buena voluntad por Latinoamérica. El viaje fue sugerido por Nelson Rockefeller, Coordinador de Asuntos Interamericanos de la Casa Blanca. La administración de Franklin D. Roosevelt creía que Walt podría ayudar a contrarrestar la creciente influencia de la Alemania nazi en Latinoamérica —y Walt vio la oportunidad de recopilar ideas para la realización de sus próximas películas—. Antes de irse de gira, Walt explicó: “Si bien la mitad de este mundo se ve obligada a gritar ‘Heil, Hitler’, nuestra respuesta será decir, ‘Saludos, amigos’”21.

			Uno de los muchos beneficios de esa gira fue que, durante ella, Walt se sintió inspirado para crear al nuevo coprotagonista del Pato Donald —el papagayo (loro brasileño) llamado José Carioca—. Durante un descanso que hicieron en Belém, Brasil, Walt y sus compañeros de viaje (colectivamente apodados como “el grupo”) fueron aclamados por una multitud de chiquillos en edad escolar que corría alrededor de ellos. Bill Cottrell, experto en ilustración de historias, comentó: “Es muy probable que ellos no supieran quién era el presidente de su propio país en ese momento, pero todos conocían a Walt Disney” 22. El hecho es que “el grupo” se embarcó en un crucero a vapor que hacía un recorrido de 50 kilómetros río arriba, en medio de la selva tropical colombiana; eventualmente, ese recorrido fue el que inspiró la atracción de  Disneylandia que se conoce como “El crucero de la selva”. 

			Mientras Walt estaba de viaje, su hermano Roy y Gunther Lessing, su asesor legal, resolvieron la huelga de los animadores. Para Walt, aquella huelga fue un acto de traición de sus empleados ingratos, fomentado por los comunistas. Antes de que eso ocurriera, Walt solía ver a su comunidad de artistas como una familia, pero la huelga cambió ese sentimiento en él y nunca más volvió a sentirse tan cercano a sus artistas como se sentía en aquel tiempo.
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